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· Ri1fco1) Inclan Mora Q,uiJ'ano y otros, sostuvieron que A todo , , , . l 
trance debía salvarst la capital, porque si se abandonaba a 
enemigo, esto traería las mas funestas consecuencias, que se _in
dicaron muy por menor, siendo la principal 1a de ql18i los dife
rentes aspectos bajo qu tal suceso seria considerado por fuera, 
darían lugar á un desaliento tan general,_que facilitaría mievo_s 
triunfos al enemigo, y acaso por de pronto fa completa sum1-
sio~ del país, como dioe la nota adjunta del tscmo. Sr. Santa
Anbrx; en cuya virtpd la junta toda resolvió tambien unáni-
memente por, la alrll})ltiva: . . 

3. o Supuesto que deQe ~te(\_e~se la g11eua y defender la 
capital, ¿c,µ1], i;le~eser el plan.~~rg,~e~esl-Sobre este p_un
to 11e toca.-on las cuesoones m~~ gsqe~ se tomaron en cons1de
racion las dificultades que 9átural~J)t'3 se ofrecen, Y la nece
sidad de removerlu: ~ ci\aron doctrinas y ejemplares históri
cos, y se convino por todos. los señores pre$ense• en principios 
.apuntados pt,r S. E, el s.-. Santa-Anna, t*ijvos á gue ~e lle
varse la guerra adelante, era y es indisQell$ap~ ,reorg~~ar el 
ejército con individuo& en quienea eoncurran las[;~q;hga,des . 
prevenidas por ~s leyes, y St>lmi todo, que se r~ablezpa.:~; ¡i_iua
tual y esacta, qbstlrv~ci.4 en. la dj~ciplina y la efectiva apJ1c~
cioli de las J)E\llas impt.Jesia& por la Qtq~~anf.4 ge~~al, par~ ~as
tigar la tmicion, ~ CQbardía,ja_Qeser~ion, la s!ld1c1on, la 1~0~
diencia1 \a murmu,taci,Q,Q .d~ l~ iQferi-Ores contra los supen9res 
y los.demasctímeoes~ijffifl}~~ ~e,úrió S. E. en apoyo de lo es
pu0$to1 vario11 hft~.oei.wrid.OIJ .ezJ la Angostura y Cerro-Gordo, 
de defeceiooe(li ta1t ;,,~C!~ndalos(ls cometidas por algunos gefes,. 
oficiales y ~rnp~ quJ p9i:: el hcmor del p;,.is no se han espresa
do ea l~s dQCum~ntqs,daa_ps é la_prensa, como sí se ha hecho en 
lo r~pectivo t la. co1Jd4ct!\. deJp.J:1 que han ~abido llen~r sus de
beres y espane~s• con el valQr propio del soldado republicano. 
y conviniendo la junta cq la pecesjdad de las providencias con
ducentes á la reorganizaci!)n y d~eiplina del ejército, se entró 
en la discusion del plan de operaci<mes, sobre que hablaron los 
Sres. Gonzalez, Valen~a, Torne!, Rincon, Liceaga, Alcorta y 
Ampudia, indicando la opinión de que el referido plan s~ con
traiga por ahora al establec!miento de fuertes destacados en las 
gargantas 6 puntos d! preciao trá_nsito para el enemigo, en el ca-

• 
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so de qne intente marchar para la capital, debiendo ser· esa la 
primera linea: que la segunda se forme en la circunferencia de 
la misma capital: que el señor director de ingenieros presente 
un plan de fortificaciones correspandiente A Ambas lineas: 4ue 
se oi:ganicen cuerpos de ejército, que en todas direcci<>nes flan• 
queen y ataquei_t a1 enemigo: que las secciones de guerrillas 
obren en combinacion eón dichos cuerpos: que se forme un ejér
<lito que se denominará de Oriente, y se compondrá de las mi- . 
ticias de los E'stados de México, Q.uerétaro, Ptlebla, Oajaca, 
Veracruz, Tabasco y dhiapas, a tas ~rdenes del Esmo. Sr. ge
neral D. Nicolas Bravo, nomb'rándose para sri s~gundo al E. 

· Sr. general D:Martuel RiMoti': qoe el ejercito del NoKe sea re
forzado eón lós cuerpc,s 'qllé' ee'sisreh y sigan levantándose en 
los Estados de Slftt Lu~, Gtúlrtbjt1ato, )forelia, Guadalajara y 
Zacatecas, tnttrehandlY ! po~rse ! su cabeza el Elcrnio. Sr . .ge- , 
t1erat de füvision D. Gabriel Valencia, •Y cómo su 1egundo el 
señ.or generar a~ fitigada D. Mariano Salas; y por t1ltin10, qtte 
esta ca pi4Al séa ili ba'ile génetal de opetlcione11, 'I ¡>9t eonsec~ 
,cia¡ tt•tlida '\l't&lla ·ttesta. 
c.J.: Ctlhélt:ílda'isl ·111 di&éti'sio" y h!sMuciÓn d~ punto& relativot 
·f ifa ~berl-'b:; el Esbmo. &. 'Slint~MJ.na hko presente, que sía 
mttblirgo' de sus insta:nctas ~a- que M-J te; pertttita 'Wtirar ente-
tfirhehtl:! d~ toda inte'rverieioo.en los négoows pobtieOIJ, S. E. tl 
pre·~idénte tustitnto hll ins~tlo,en la oont~acion que dió al 
1Disrtto Sr. S-antaLA11óa,,ebli 'Hitlladi:h~19, ·dé que tlimbien se 
agrega un ejemplar imprés&¡ 1 esfunlando stis.ratooas para·que 
el mijmo señor presideht'e 1~iffl> ee•~~~e· d~l·mando su
premo, principalmente po\' la poca 81illtlHle~ E, ~ pnííSidente 
~tstitnto, que 110 le permim tontin-ua, éR'~ a11i6íid ftabajo q\ie 
de dia y noche ees1ge- el desemy,efi.o de lan deliéado!y laborioso 
destino; ~r todo lo cual, y batiendo on nue•o sacrnicio, se,ha
flaba dispuesto A volv'el' á t<rlm.r las riendas del gobierno. Los 
señores toncurrentes mahifestttron su declsion de sostener la 
autoridad y providencias'de1'-gobierno, la ejecucion del plan ar
riba relacionadfl, -y de lós dentas qud'ecsijan tas circunstancias; 
y eondnzcan al finne prop6sito de llevar adelante, con el debido 
empPño, la guerra contra los invasor~, sin permitir jamas que 
llegue la Rep~blica a! estremo vergonzoso de pasar por una paz 
'lue seria ta ruina y la ignominia. de la Repdblica misma. 
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V habiéndoseme comisionado para desempeñar en la junta 
las funciones de secretario, he estendido la presente acta, que fir. 
man los mencionados señores generales.-J. I Gutierrez. 

Es oopia. México, .Marzo 30 de lS<W.-Manuel Maria ife SandQval. 

DETALL de las operaciones ocurridas en la defensa de la 
capital de la Re¡mblica~ atacada por el ejército de los Esta• 
dos- Unidos del Norte.-Año de 1847. 

El honor de mi patria y mi buen nombre, que son para mí 
de tanta estima, me impelen á patentizar al mundo, por medios 
legales y justos, cómo sin recurrirá las mas viles arterías, no 
han podido mis enemigos reprochar mi conducta ni aun con la 
mas ligera aparieneia de razon. '.Miles de testigos pueden ma
nifestar cuántos han sido mis desvelos, mis fatigas y mis sacri
ficios durante un año, para repeler la mas injusta de las agre-
siones, y salvar el honor y la i.ndependencia nacional. Cada 
paso dado con tan interesante objeto, enco1füaba mil Qbstáculos, 
que la energía de mi alma y el noble entusiasmo que me ani
ma, pudieron solamente superar. He tenido-'que crearlo todó, 
proveer á todo, y que · trabajar en el gabinete y pllrtieipar á la 
vez de las fatigas y peligros del aoldade. ·,. 

Desnaturalizados mexicanos, hombres infames, para quienis 
la. gloria nacional es indiferénte, frios calculadores de intereses 
pecuniarios, agentes del gabinete enemigot han ocurrido á in
venciones de todas clases, aun á "t\llgaridades de todo punto in
er-eiblest sacadas poi' fuerza h11sra de las mismas desgracias la• 
;mentables de la. patria, para 1>reparar la opinion, enardecer los 
Animos en mi contra con el perverso designio de conseguir mi 
desconcepto y mi mina► aunque- en ella se envuelva nuestra ec
sistencia política. De mi desprendimiento generoso, de mi a1-
diente deseo de hace1 la guerra al injusto invasor, se han pre
valido para llevar al cabo tan. inicuos proyectos; unas veces 
atribuyéndome miras -ambiciosas, y otras sembrando la descon
fianza en todas las clases, para que mis esfuerzos no fueran se
cundados. Consiguen con tales maniobras separarme del tea
ti:o de la guerra, y cuando me consideran abandonado, caidot 
indefenso, descargan sobre mí toda la saña de que están poseí
das sus miserables almas: no hay medio reprobado para ellos, 
ni resorte por odioso que sea1 qtle no pongan en ejecucion ·para 
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llevar al cabo sus depravadas intenciones: en presencia de los ' 
invasores y á la sombra de su mismo pabellon, con objete qui
zá de lisongearlos, me insnltan y calumnian por la prensa de 
una manera atroz, agena de la civilizacion y reprobada por to
das las leyes, deshonrando así á la nacion que tantas veces 
me ha nombrado su primer ma:gistrado, y ha ~onfiado á mi leal

tad sus destinos. 
Aunque tan infame conducta debe ser censurada severamen

te por todos los hombres sen~ibles y honrados, puesto que er 
crímen y la maldad se hacen odio~ por sí µiismos; yo, sin em
bargo, me veo precisado á vindicar. mi Jionor ultrajado con tanta 
alevosía como perversidad; á esas diatribas que se .inventan pa
ra desvirtuar mis sawi.fu:io¡¡, no !>pondré otras armas que he
chos y documentos capaces de haber \ucir mi justicia, y de de
mostrar á los pueblos que me dispensaron su (:ontianza, qui he 
correspondido digntunente á su llamado., 

El parte que á c;o,ntinnacion a pa1ece, dirigido p9t,mi .al Escmo. 
Sr. mini.stro qp la guerra, es una relacion_ ~encilla de todos los 
he.chos ocurridos en lá capital de la RepúNica qesde fines de 
Mayo hasta mediados ~e Septiembre últimQ, y 4' mis esfuerzos 
posteriores · sobre la línea de com11nicacio11 del ffiemigo, h,sta 
el dia en que fui separado del ~ndQ µ~1 ~j.ército, PO! Ja dispo
s.ic1on arbitraria que el público ha visto ilJlpresa. Por él se ven
drá en conocimiento d_el afanoso empeño con que procuré la de
fensa de la capital, y de que noiperdoo6 ruediQ alguno que hu- , 
hiera estado á mi alcance para lograr úS-11; .ilp,porta.nte obje&o; 
pues como primer magistrado, dicté cuantas providencias foeroo 
necesarias¡ como general en gefo en el campo de b11talla1 me 
espuse á los riesgos del simple soldado, 'ejerciendo funciones 
que no me correspondiao. 

No se me oculta, que los hechos mas honrosos y notorios na

da •son para cobardes enemigos, que tan distantes están de sa
berlos apreciar en su justo 'Valor, como de saberlos ejecnlar; y 
como la mala fe siempre puede comentarlos siniestramente y 
sacar inducciones violentas, no se~á estraño que ésta relacion, 
aunque verídica, solo sirva para irritar mas su envidia y redo
blar sus sarcasmos; pero yo los someto al recto juicio de los que 
buscan la verdad únicamente·para hacer justicia. 
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Si'no he merecido encomios y recompensas, concedidas sola• 
mente ! los brillantes resultados, á las espléndidas victorias, 
me considero por lo m~nos con derecho á ser tratado con algu-

, na indulgencia, pot la .sanidad de mis intenciones; por los es
fuerzos y sacrificios impendidos por alcanzar un triunfo; porque 
he franqueado grandes sumas para socorrer al soldado que ha 
marchado á la campaña, y de que no he sido reintegrado, aun 
cuando despues he .estado en el poder; porque la . consagracion 
al servicio de mi pais meha hecho el blanco de las iras del in• 
vasor, como bien claro lo estAn diciendo mis eámpos talados, 
mis ganados consumidos y mis fincas convertidas en ruinas; 
por haber, en fin, espnesto mi feputacfon'Y mi ecsistencia en 
servicio de la cara patria. ¿Q,tié1 él ha'tierme esquivado la vo
luble fortuna sus favores, es un crimen por mi parte1 Cárlos 
XII en Pultawa, Alejandro I én A.usterliz y el grande :N'apo• 
leon en Waterloo iÍUeron acaso criminales? tLo fueron por 
ventura los primeros· héroes de la independencia por los des
graciados sucesos dé Acul~o y Calderon7 iSe 8~n ecsinni¿ado 
con los precisos cónoeimientos y la inaisp'!msable impirc1alidad 
cu,tes fueron las causas verdaderas que me han arrebaiado \~s 
honores de vencédor? St' la desgracia no es un crimen, si tÍó 
hay datos · razonados''ptlra juzgar de fos hechos, si lqs motivos 
que han contribuido ii fruslr,a:r . las combina'!iones, no estiin al 
a~cance de todas las Jntetrg;ndas, i~~mo se levanta es; grita de 
traicion ó ineptituil, po_n 4ue aliernati va mente me apoda la per
versjdad! Lo~ sÜcesos de fa viaa privada de un hombre, SU· 

yuestos ó eierto~~"¿411é ipif ~encia pueden tener en los aconteci
mientos po\iticos ó milíta}es. : •• ? ¡Pues por qué se recurre á 

>, J J !:,. . 

invenciones tan infames para calumojarme? iPor qué ~e repi• 
ten incesantemente hech<>s que pettenecen á la historia, y de 
que no pueden ser jueoe& lo¡¡ contemporáneoiz, porque mas ó 
ménos, todos han figUrado en ellos, y no es fácil decidir quie
nes. sean los culpados? ¡Por q.ué á los generales que han su
frido reveses en el cainpo de batalla, ántes que yo, nada se les 
echa en cara, y solo 4 mi se me difama cruelmente, sin atender 
á las circun~ias de que me·he visto redeado1 . ¡.A}ll se pre
tende concitarme el odio wúvenal¡ para sustituirlo á las eonsi-

r. 

-91-· 

deraciones que el buen ciudadano siempre merece. ·Maldad 
. d' 1 mau ita.' , , , ! iCómo no han de decir nuestros enemigos, que 
los mexicanos solo saben destrozarse entre sf1 

Separado de la escena pol~tica, mes y medio hace, tranquilo 
espero el fallo de la sana opinioq1 que no dudo sl;la justo, cuan
do el tiempo pong~ en paralelo mi ~nch,1cta de esta época con 
la de mis antagonistas. Por ahora ~a.da mas 'observaré, que 
desde mi separacion del teatro de la guerra, el cañon mexicano 
no ha vuelto 'á dispararse sobre el invas9r, y que éste levanta 
orgulloso su fren~1 y se ena:ñQ,ea sin ser ~iijqiera molestado 
desde México á Veracruz, tenie.odo por todas partes seguras sus 
comunicaciones. Q1,1~z.á ~o· w,idará en presentarse en Queréta
ro, si observa que np se, fe?¡gif.:niza el ejército, ltl se prepara re-
sistencia. alguna á sus i.uc~r~iones. , · 

Tehuacan, Dic~embr~_2 de 1_847.-Antonio Lo¡>ez de Santa-
Anna. · 

JV I JI ' . J J JI j 

- . ,JJ .J' ) J 
<. ;MiQ.W~fio. 4e guerra y marina.-Seccion · de operaciones.-
~IQO, ~r,-Los Escmos'. Sres, secretarios del congreso gene
¡p.J, con .fecha~ del corriente, me.clicen lo que copio.-Escmo. 
t'r.-E1 congreso general en,,,se~on d~ hoy,-se ha servido acor,. 
dar lo siguiente.-])1gas.e al ~obierno qQe remita al coegreso 
todos los documentos relativos á los,;sucesos militares que pasa
ron durante el sitio y pérdida de la cipital de la República.
Lo que tenemos el honor de transcribir , , V. E, para {os efectos 
c?n~igui~ntes, re~roduciéndole las seg~r.ii~1es de nue~tro muy 
!iist~~gmdo aprecio.-Y tengo el bonor. ge trans,cribirlo á V. E., 
~e orden del Escmo. Sr. présidenfe pr,ovi~Obal, pára que im
puesto del contenido de los informes que en copia son acÍjunto;1 

se pers11ada V. E. de la di~cultad de poderse sa<!át los documen-
1os que pide la cámará; y por lo cual quiere S. E. qne desde 
luego V. E. proceda li dar el parte de las opé'raciones militares 
durante la defensa y pérdida de la capital, para transmitirlo al 
conocimiento del SQberano congreso.-Al decirlo á V. E. de 6r
den suprema~ tengo la satisfacéion de reproducirle la protestas 
~e mi consideracion y apredo.-Dios y libertad. Q,uerétaro 
Noviembre 6 de 1847.-Mora:-Escmo. Sr. benemérito de 1~ 
patria, general de division D. Antonio Lopez de Santa-Anna, 

\ 
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Escmo. Sr.-El oficio de V. E. fecha 6 del corriente, me im
pone, que á consecuencia del acuerdo del congreso general, que 

• me inserta V. E., relativo á pedir los documentos que ecsistan 
,sobre los sucesos del sitio y pérdida de la capital, el Escmo. Sr. 
encargado del supremo poder ejecutivo dispone que. yo presen
te el parte de aquellas operaciones militares, para transmitirlo 
al conocimiento del soberano congreso. 

Cumpliendo con los deseos de los supremos poderes, y con el 
deber que me impone el carácter de general en gefe del ejército 
con que funcioné en aquel tiempoj ·p¡ocederé desde luego á pre
sentar una relacion sencilla de mis operacione¡¡ en la parte que 
me falta, pues como V. E. verá en la adjunta nota qne al reci
bir la de V. E. iba á dirigirle, por los mdtivos y para los objetos 
que indica, he formado ya la que comprende d~sde la celebra
ciori del armisticio: me referiré, plles, ahora á los sucesos ante
riores, que tovieron lugar desde que h1gresé á la capital en fi-
nes de Mayo ú.itimo, · 

He manif~ado en documentos oficiales; que. ttri marcha de 
O!izava á Puebla tuvo varios objetos; y fuatorlj el ·aumentar, 
equipar y organizar las cortas- fuerzas- con que me encontraba 
en aquella fecha, y hacer uµa vigorosa defensa, si era favol'éOÍG'~ 
d~ los poderosos re~qrsos..pel ;Estado¡ pero que las cirounstan. 
cías de haber encontcado la .ciudad desma\}telada, sin tropa, ni 
material alguno ~e guerr~ pc;ir haber d.ispijesto el comandante 
general que todo. se . tfasladara á¡.lejanOfJ p,~\ntosJ y la aprocsi
macion del ejército enemigQ, 4,9.~ siguió mi~ pasos sin darme 
lugar para nada, me precisaron á <;ont~nuar hasta la capital,de 
la Repfiblica: 1 ' • 

Cuando eh ésta esperaba encontrar grandes preparativos de 
defen$a1 solo adverff sfrltomas de revolucion, que se conjuró 
afortunadamenteoonmi opo1fltna·ptesencia. Me impuse ~on pe
sar igul\lmente, que estaba resuelto ~ abandono, juzgándola sin 
elementos para defenderse; y que el tabaco, archivos y otras co
sas, habian comenzado á salir para él ihterior. Me apresuré por 
esto á citar una junta de todos los generales presenté!!, que_ tnV'o 
lugar el siguiente, dia de mi llegada. En consecuencia de su 
resultado, resolví encargarme del gobierno; indispensable me
dida para preparar la defensa acordada en conformidad con mis 
deseos. .. 
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Como babia tan poco que disponer, y era indispensablemen
te necesario ejército, fortificaciones1 materiales de guerra

1 
y SO' 

bre todo dinerd, mi$ apuros fueron tan grandes, como debieron • 
ser mis esfuer:ws. Sobre esto me refiero á las constancias que 
deben aparecer en los ministerios, y que y·o pido presenten lo$ 
señores ministros que tuvieron la penosa ta-rea de acompañar-
me en dias tan angustiados. Y o no ·1as acompafio, por carecer 
en este lugar de mi archivo particular¡ mas al gobierno puede 
serle fácil acopiarlas, para qne se vea que se atendió á todo, y 
que absolutamente nada se omitió al llevar al cabo la buena de
fensa de la capitai, contra uri ejército victorioso y provisto de 
cuanto el arte requiere para hacer cotl écsito la guerra. 

. . ' 

Se nombró general eµ gefe del ejército de Oriente al Escmo. 
Sr. general de division, benemérito-de la patria, D. füeolas Bra• 
vo, y de su segnndo al Escmo. Sr. general D. Manuel Rincon, 

, Igual nombramiento se hizo para el ejército del• Norte en el 
E~cmo. Sr, gene~º: <:abriel Valencia, y de su ~ttndo en el 
senor general Di Mariano Salas. Estos dos sefiores generales 
marqharoa luego para su destinoj pero los dos primeros renun
eiJroll pocos dias despues aquellos eh.cargos, por lo que se nom
bró al señor general D. Manuel '.Maria Lambardini en gefe del -
ejércitp de Oriente, qoien desempeñó este encargo á satisfaccion 
del gobierno, hasta qt1e por la aprocl'lirnncion del enemigo tomé 
yo el ntando general del ej.éréito en ttso de las ía~¿Ítades es
traordinarias con quo el congreso genéfat se había servido in
vestir al gobierno en su decretb de· 20 de Atril; pa~a todo lo re
lativo al mejor éxito de la guerra contra nuestros invasores. 

Designados los puntos que debieran fortificarse pasageramente 
en primera y segunJa línea, no ~e perqió momento para apron. 
tar los materiales, peones, &c., y en ménos de tres meses se vie• 
ron levantadas respetables fortificaciones, que dirigió primero el 
general de brigada D. Casimiro l,iceaga, y despnes el señor di
rector general de ingenieros D. Ignacio de Mora y Villamil

1 
CU• 

yos generales y gefes que entendieron en ellas1 ademas de acre• 
ditar_ su inteligencia, trabajaron con una constanci~ y\ctividad 
que siempre les ·hará honor. Grandes sumas se invirtieron en 
tantas obras como se necesitaban para un radio tan prolong~ 



• 

-04-

do¡ pero nunca faltó lo preciso. El comisario del ejército po• 
drá rectificarlo. 

SJendo miserables loi1 cuadros de que se componia el ejército, 
fué indispensable ocurrir ít los cupos y á los cuerpos de Guar
dia Nacional. No habiendo vestuario en almacenes, fornituras, 
monturas ni ntensilio alguno, se hizo necesario construirlo to
do, estableciendo contratas ~1 efecto. No habier¡do tampocd un 
solo fusil, tuve que di~poner que se compraran -á cualquier pre
cio; con lo que así se consiguieran (muchos sin bayoneta) y con 
los recompues.to.s en la:maestraDZ'll1 de los que habla de desecho, 
se logr6 que toda laduerza: quedara armada, Siendo muy es
caso el material de guerra, o:r~6 qtie el infatigable director de 
artillerla, general de brigadf.\ D. M:artm:" Oarr.erá, elaborase el 
necesario; y para proveerse á est&1;n~sidad se trabajó sin des
canso, y fué preciso gastar suma's cr~idaa. Se trajeron de San 
Luis Potosi va,ias. piezas de artill&tia y:del Sut otra&1 ·y aun 
las de. fi.erro que estaban en mal estado, se pn~er.on Clltüeíi y de 
servicio. Nada se escusaba. al interesa-nw o~~fde Wtlet.nos-
en el mejorestadó de defensá. • sd"b sup • 1 ·., 

A mi ltegada 1l la capita~ nd ecsistia•mas !luma 4ffültiéiito 
y piéó 1re uiirpesos en 11b~1tlet clero, del millón y mádtófl" 
que properefóh6 al g-obieroo e~Tos'oias de ·-mi ausencia, y yo 
me prodÚré Ills'e!Ultidadd qttá ~fitas t lan multiplicadas ateo• 
. ciones ecsigian, i ºque· tó_opef6 ~tictsffie¾te el mitifstro de ha- ., 
cienda con sus~íts 'i¿Íi&iotl~ : , ' 1 

• r • 

E~ tas p1an~'y.éfi lóif!estÍ'affl.\ttos de la cindad dfariamente 
se insttllian reblíilU,1j1lb%íefesl.8e esnwraban de tal modo en 
los adelantos de sus cuerpos, que en pocos dias se vieron luci
das b~d'ás, -qüe hieiefóft' oonrebinhuy lisongeras esperanzas. 
Las fortificaciones se adelan~ fttooigiosaínente. Por todas 
partes se veian ·taUere~ que trabajaban lós equipo! de la tropa. ~ 
Se alistaron hasta no-venta piezallde tirtRlerfa, y eh fin, se éon
tó con 'V'einte mil hombres· e~ipatltis y ~mados: en est~ nfime
ro se comprendian los cínco mi\ v~anos del ej~rcite1 del Nor
te, y en aquel los vein1icuátr'ó caffJies, ~ d~ San Luis Poto
si oonduj! el E~mo. Sr. general Valencia. De mánera, que 
el 11 de Agosto, al prMentatsé el enemigo á las inmediaciones 
del Peiion nuestra situacion era imponentrr y la confianza y 
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entusiasmo se ad vertian en todos los semblantes.-Apelo aobre 
esto al testimonio de los habitantes de la capital. ( _ 

El Escmo. Sr. general D, Nicoli!,S Bravo se me presentó para 
ser empleado¡ y puse 4 s.us órdenea la linea de Me:is:icalci.ogb¡ 
Churubusco y San Antonio. 

El Escmo. Sr. general D. Juan Alvarez, con la division de 
ca baile.ría que tenia á 1ms órdeues, lo mandé situar en Anaca
mil pa para que tomara la retaguardia del ejército euemigo, y 
se iµterpusiera entre éste y Puebla luego que pasara de San . 
Martin Textnelt1can. . Las instruccion!!S' que á este general se 
le dieron, deben "constar en el ministerio de. guerra: ellas fueron 
reducidas li que siguiendo la . retaauardia del enemigo, lo hoa. 
tilizara en. cuanto Ítlera po11iblt, t..., que lo atacase con decisioo. 
cuando lo vlera empeñado- sobre algllllo de nuestrQs puntos 
fortificados, aprovechandó en tQd0¡9 easos lo.s descuidos que le 
advirtier3i siempre obtando con la debida p,rudene.ia. 

Al Eeeino. &..,¡eqeral D. Gabriel Valencia, con su ditision 
complt,t11,. lo llllUlti,e situar ttn Texcoco, y se le libraron in true, 
ciones que debe tener en su poder, y han de eQ<:OtltrM:$e tambien 
e~, ,~ ;-eeor~tada. de "8P~ra. ep k\ saecion de OJ)tltaoiones. Su 
obj~ priooipa.l era obsena~ al tmel))Ígo, parfl q\1e ,u tomaba 
la..<lireccioi;i. de Texcoco, ,e_ xepl,eg,a,ra. ! yuad~Ju~ ijidalgo, 
adonde ocupando las _posicjoíles fu~tj~as, :r,~ib~r~ ;¿,d'!nes 
y i:efueno~ ,mas. si el ~netajgo :le decjdj¡i. á a~~r el Peñon, él 
Jo hiciera por su retaguardia, á c~y~,q~j§to c~,-r)a .Ja divi
sipn de caballerla del IDl\nQQ dm~r-~en.ttr#l~ Alr1m1z, á quien 
se le advirtip oportuna~a~e g~--ol>r"'l'!l .e~,.cJro®.iiiacion con 
dicho general. · · • . V f • .iv .1; i 1 . ''. 

Y o.me pasé á situar al Peñofü ~ esfAr al frente del enemi
go, y poder dirigir con acierto ~ -opetaciones. En este ptmto 
1e me presentó el Escmo. Sr. general de division D. Manuel 
Rincon, y lo empleé en el 111ando .de 1~ Í-Oftifi~ciones princi• 
pales de aquel cerro. Lo ¡gismo, :, con igu~l entusia!mo, se 
i;ne presenta el Escmo. f:!r. g~eral D. )osé Joaquin de Herrna, 
y lo nombré mi segundo. Fué empleado tambien de cuartel 
maestre general tl E~o. Sr. gener~I D. José María Torne? 
quien manii}st6 los mayores de1ee1 de aewir 6 la nacion en 1~ 
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1'omo no es posible tener á la memoria el número de tropa, 
artillería, municiones, &c., que guarnecian todos los puntos, y 
eomo para poder presentar un detall esacto ser!a indispensable 
tener á la vista los estadcs generales, que·no me es posible aqnl 
conseguir, ni los planos qne corresponden al director general 
de ingenieros, me limitaré á hablar de los sucesos en general 
y de mis providencias relativas, r~ervándome presentar aquel 

, con los requisitos y esactitnµ convenientes, en la reseña histó• 
rica que preparo, para que 1a nacion sepa cuánto se practicó en 
su servicio, y conozca á sus leales servidores, 

El ejército invasor, á las órdenes del gene~al Scott, desdefió 
la batalla que se le presentó en el Peñon, sin duda porque nues• 
tras posiciones le parecieron muy fuertes; y yo pienso, que su 
buena suerte lo libertó de haberse estrellado en e.lla8> porque el 
Peñon estaba perfectamente fortificad-01 y aun sus proye•Jtiles 
le habrian servido de poco, En el plano respectivo se adver
tirán las obras que se dispusieron tan hábilmente, y el mérito 
de tantos trabajos en tan pocos dias . 

Habiéndose dirigido el general ScoU hficia el Sur de la ca
pital despues de reconocer las fArtificaciones de Mexicalcingo, 
que no se atl'évi6 á atacar,, conociendo i.1 vez que allt tambien 
seria batido ventajosamente, me vt en la necesidad de cambiar 
mi cuartel general A.Sa11 MateQ Churubusco, inmediato al pun
to de San Antonio, el mas avansado de aquella linea. ta mar• 
cha del ejéroito eDellligo fué pellOla. y dilatada por el camino 
que tuvo que imll'$itar, y este tiempo se empleó en la conclu
sion de algunas fortificaciones y en la mejora de otra11. El ge• 
neral A\varez segnia- á su retaguardia asechando la ocasion de 
hostilizarlo segun participaba. 

No s¡emio dudoso que el designio dot enemigo era ocupar la 
ciudad de Tlalpam, se previno al general Valencia que cam• 
biara de posicion, retirándose de Texcoco 6 la ciudad de Gua
dalupe Hidalg0; para pasar d~ues al :pueblo de San Angel, 
como lo verific6. 

Al geueral gradtiado D. Francisco Perez, gefe de una lucida 
brigada, con fuerza entónces de maa de tres mil hombres, se le 
mandó situar en Coyoacan, quedando asi cubierta la línea, que 
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forma-ban Mexica\cingo, Puente de Churnbusco, convento de 
igual nombre, Coyoacan y SaA Angel; la que apoyaba y ser
via de reserva al punto inmediato de San Antonio. Este se en
contraba bien fortificado y guarnecido, y como todas nuestras 
fuerzas inmediatas podían obrar con ventaja y oportunidad, lle
gué á desear que allí fuera el campo de batalla. 

Malicié por algunos reconocimientos del enemigo, que inten- · 
taba dirigirse para Tacubaya, y se ordenó al general Valencia 
que se replegase á Coyoacan, y artillase los puntos de Churu, 
busco con sus piezas, considerándolo en Sin Angel, como de
bia estar, en espera de posteriores prevenciones. .Mi plan de 
coucentracion sobre la segunda llnea, se iba haciendo indispen
sable, y preciso era tambien preparar una retirada segura á las 
tropas y trenes de San Antonio. La sorpresa é indiguacion 
qu"e el general Valencia me ocasionó desobedeciendo mi 6rden1 

bien pueden esplicarlas el general Tornel y el ministro de la 
guerra, que me presentó su contestacion á las once de la noche 
del 18 de Agosto citado. Los mismos SrPs. generales podrán 
igualmenle revelar el anuncio que-hice desde aquel momento, t1 
consecuencia de una concíucta tan irregular, que echaba por 
tierra mis combinaciones. Mi primera resolucion fu6 que se 
destituyera del mando, y se repitiera la 6rden ti su segundo; pe
ro los Sres. generales citador me calmaron con juiciosas reflec
siones, hijas de la mejor intencion, y despi.tes de u'oa conferen
cia dilatada, en obvio de esandalos al frente del enemigo, vine 
en ceder que solo se le advirtiera: f/1MJ .- aprolx,rle su condue
la arbüraria, obrara b4j.o m respon.MIIJ,¡11,lad «wno le parecie
ra; lisongeindon~ es verdad, que esto butaria, 6. hacerle vol
ver sobre sus pasos; pero desgraciadamente no fué asl: él con
tinuó inalterable por el camino de perdicion que se babia traza. 
do, y los resultados hoy •los deplora ~da la nacion. 

El dia 19, como á las dos de la tarde, se me presentó en S. A n
tonio un ayudante del general Valencia, partici pándome, á nom
bre de éste, que el enemigoae aprocsimaba á Padierna¡ lugar 
adonde de su motivo babia situado á la division del Norte¡. y 
me aóadió1 que segun los tarwnazos que él había oido en el crr 
mino, la con,nuraba batiéndose. Este parte fué para mi el 
anuncio de la gran desgra~ia que previ la noche anter!or, y que 
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